
.iprifebafi de la primacía y autoridad concedidas por Je­
sucristo á San Pedro. 2? Si la cualidad de Pastor de la 
Iglesia universal ha debido pasar, y en efecto ha pa­
sado á los succesores de este Apóstol. 3? Quales son los 
derechos, los deberes y las funciones de esta dignidad. 
4? Como se ha establecido en efecto la aiitoridad Pon­
tifical, y q u e acrecentamientos haya reeivido. 5* La 
impostura que hay de parte de sus enemigos en impu­
tarles causalidad respeto de varios males. Metodizados 
asi todos estos artículos entremos en la discusión de ell'os¿ 
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Continua el tratado de los hereges y sus errores 

D E L S I G L O Q U A R T O . 
Los Padres apremiaron á Arrio para qiie explicase 

claramente su doctrina; lo hizo y escandalizó á todos 
con ella. Quedó bien pronto confundido con todos sus 
Sectarios: y en la disputa que cort él tuvo San Atana-
sio, se distinguió el S^nto Doctor por los argumentos 
que propuso en defensa dé la fé católica. En fin se con­
denó el error de Arrio, y se declaró que Jesucristo e# 
verdaderamente Dios , consubstancial o de la misma 
substancia, eterna que su Padre: que el Padre, está en 
éi , y él en el- Padfé.,; En consecuencia de esta decisión^ 
los Padres del Concilio ordenaron la profesión de la 
fé católica, que se llama símbolo de Nicea., i que subs:̂  
crivieron todos, menos algunos Obispos Arrianos. Es* 
tps con Arrio y otros sus adherentes f'ueroa anatemati^ 
?3dos por el Concilio y desterradov por Constantino, Ü 
. -. P e este modo la fé católica quedó confirmada, 

triunfante de sus enemigos. Pero el espíritu de la: he-í 
regía, siempre inquieto y turbulento, no pudo teneíi 
sosiego. Los Arrianos, aunque confundidos por todif 
parres, en vez de rendirse, principiaron á levantar nue-* 
vas turbaciones. Escrivieron al Emperador, y fingieof^j 
do admitir la fé de Nicea, lograron que les levanta­
ran el destierro. Después procuraron pervertir el .f^ra-
«on.- de este Príncipe á fuerza de artificios, maledicen-


